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desdoblamiento, estado ecsomático o
experiencia extracorpórea (EEC), son
algunos de los nombres que ha reci-
bido esta singular vivencia en la que
la conciencia se ausenta del cuerpo
físico y es sentida como una entidad
dotada de autonomía. Las encuestas
realizadas por diversos científicos, co-
mo Hart, Banks, Eisenbud, Green, Tart
o Palmer, parecen indicar que aproxi-
madamente la cuarta parte de las per-
sonas consultadas en países anglófo-
nos aseguran haber visto alguna vez
su cuerpo desde un punto de vista
completamente exterior al mismo.

Mi improvisado sondeo dió resulta-
dos inferiores y las consultas realiza-
das a quienes a lo largo de veinte años
me habían comentado sus EEC obtu-
vieron la respuesta más desoladora
que puede obtener un periodista: la
mayoría de los testigos de cargo más
fiables e ilustrativos se negaban a ver
publicadas sus vivencias íntimas y
mucho menos sus nombres.

Pese a todo, una vasta pila de tes-
timonios de quienes se atrevieron a

,l§l.n terror indescriptible
se opoderó de mí y regresé

ol cuerpo físico
instontóneomente, de formo

violento'. Miguet Btanco,

psicólogo y periodista.

dar la cara, de relatos anónimos y de
investigaciones sobre el tema publica-
das en varios idiomas, se amontona
ante mí. Todo parece indicar que la
forma en que interpretamos el asun-
to resulta de trasCendental importan-
cia filosóf ica y humana: ¿nos enfren-
tamos a una intoxicación producida
por las lecturas ocultistas que han pu-
lulado durante el último siglo, a algún
tipo de alucinación o sueño lúcido, a
un fenómeno psíquico mal interpreta-
do, o bien se trata de un vehículo
«real» de la conciencia, de un doble
que es capaz de abandonar el cuer-
po?;y, en este último caso, ¿sobrevi-
virá éste a la muerte de su contrapar-
te física?

Para comenzar, una certidumbre an-
tropológica: la existencia de un doble
sutil del cuerpo f ísico es una creencia
arquetípica, que encontramos desde
la antigüedad en los pueblos más di-
versos. Es el ka egipcio, el eidon grie-
go, el nefesh cabalístico, el nafs de
bazakh sufí, el thand laoisla, el lin-
gasharira hindú, el bardo libelano, el
vardogr noruego, el fetch anglosajón,
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el talasch escocés, el doppelgánger
alemán... Los modernos ocultistas lo
han denominado cuerpo astral o sidé-
reo, debido probablemente a su natu-
raleza luminosa, una idea que encon-
tramos ya en Platón, Aristóteles y los
filósofos herméticos.

Para todos ellos forma parte de la
anatomía sutil del hombre, compues-
ta por otros cuerpos habitualmente
imperceptibles y capaces de actuar en
los distintos planos o niveles de exis-
tencia. Lo conciben como una réplica
del cuerpo físico, pero compuesta de
una materia más sutil, con una apa-
riencia resplandeciente y luminosa.
Habitualmente imperceptible a los
sentidos f ísicos, es la sede de los de-
seos y las pasiones, del placer y del
sufrimiento. Se le supone capaz de se-
pararse de su envoltorio físico y de
viajar sin limitaciones a través del lla-
mado plano astral,que incluye el mun-
do cotidiano pero también otras rea-
lidades no visibles.

Tras estudiar las creencias de 70
culturas no-occidentales, el profesor
Dean Sheils, de la Universidad de Wis-
consin, ha encontrado relatos simila-
res a las EEC en el 95 por ciento de
las mismas. En muchas de ellas se
cree que los dobles de algunas perso-
nas se entregan en ocasiones a mis-
teriosas tareas, especialmente duran-
te el sueño, considerando que resul-
ta peligroso despertar bruscamente a
alguien, por miedo a que su doble ten-
ga problemas para reincorporarse a
este mundo.

Basándose en las descripciones de
numerosos testigos, el doctor Here-
ward Carrington, uno de los que me-
jor estudió este fenómeno en los años
veinte, supuso que este doble astral
estaba compuesto de millones de pe-
queños focos de energía psíquica en-
cargados de vitalizar cada célula. Y
calculó la densidad del mismo en
aproximadamente una millonésima
parte del cuerpo físico, por lo que flo-
ta fácilmente dentro de la atmósfera
física cuando es liberado de su atadu-
ra. A ello se debería la inmediata ele-
vación del mismo descrita por Miguel
Blanco y por tantos olros proyectores.

Exteriorización de la conciencia

Aunque hay numerosas variantes
entre los cientos de casos examina-
dos, existen una serie de característi-
cas comunes entre la mayoría de los
mismos:

Las EEC involuntarias parecen pro-
ducirse en las más variadas circuns-
tancias, especialmente a raíz de un
accidente, operación, enfermedad,
shock, crisis, situación-límite o esta-

La terapeuta Alicia Rubio asegura que en el pla'
no astral se ven las cosas con mayor nitidez.

t 
Nlor*olmente notos un

pitido, uno sensocién de
rigidez o cotolepsio, un

toponozo y luego uno
elevoción'. Jaume Bordás,

parapsicólogo.

do de agotamiento, Pero también en
el curso de las actividades cotidianas,
desde los trabajos físicos hasta la
conducción de un automóvil, que no
dejan de realizar mientras se observan
durante algunos segundos desde fue'
ra de su cuerpo. Existen además mu-
chas personas que aseguran practi-
carlas conscientemente, tras un cier-
to entrenamiento. Aunque con relati-
va frecuencia se producen durante es-

tados de somnolencia, los testigos no
suelen tener una sensación similar a
la de estar soñando, y describen su
EEC como algo muy vivido y real.

Cuando, en 1961, el lnstituto de ln-
vestigación Psicofísica de Oxford so-
licitó relatos de primera mano sobre
EECs a través de la prensa y de la ra-
dio, recibió unos 400 testimonios de
lo más variado. Celia Green, especia-
lista en física teórica, los ha estudia-
do, destacando que algunas de sus
características d if ieren notablemente
de las observadas en los sueños lúci-
dos y clasificándolas en dos catago'
rias: parasomáticas, en las que el su-
jeto se siente ubicado en ese doble lu'
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El hipnótogo catatán Ricard Bru, consigue.mediante inducción hipnótica' quimuchas personas tengan experiencias extracotporales'

minoso, y las asomáticas, en las que
se experimenta a sÍ mismo como una
conciencia completamente desencar-
nada. Mientras ella encontró que es-
tas últimas son las más frecuentes, la
mayoría de las EEC que me han des-
crito están asociadas con el doble y
es en éstas en las que centraremos
nuestra atención.

El relato que hace años me hizo
L.M.T., un alto ejecutivo español de

una importante multinacional ameri-
cana, de unos 50 años, ilustra la idea
de que ambos tipos de exPeriencias,
aunque distintas, no son excluyentes:

"Estaba sentado en mi despacho, par'
ticularmente contento Y relaiado,
ojeando unos informes. De pronto, tu'
ve conciencia de que veía a mi cuer-
po reatizando esa operación desde
medio metro por encima de mi cabe-
za, con una visión Panorámica de to'

do mi despacho. Duró algunos segun-
dos yo no tengo la más mínima duda
de que se trataba de una experiencia
objetiva.

Pasada la primera impresión y de'
bido a mi formación técnica, lo prime'
ro que se me ocurrió fue subirme al si'
llón y comprobar que lo que había ob'
servado se correspond ía exactamen-
te con la realidad, sólo que ahora ne'
cesitaba mover la cabeza en varias di-
recciones y fijar repetidamente mi
atención para obtener una percepción
similar, aunque no tan nítida, a la que
obtuve durante la exteriorización de
mi conciencia. Si otra persona me hu-
biera descrito esa experiencia, yo no
habría dudado de que se trataba de
una alucinación, pero hoy sé que es
una realidad comparada con la cual
nuestra vida cotidiana tiene el sabor
de atgo itusorio. Fue sólo entonces
cuando comenzó mi interés por lo psí-
quico o lo oculto, en busca de una res-
puesta válida para lo que había vivido
y para tantas preguntas que bullían en

- 
S*,,ti ü.;e (: ci:rrt, o i,

Que Xil#i;, :.,üiir gc ;Y,i

{uerps, eüfflü s-e §üiü iiri
*crñueis eic sedü cie u¡'r

urisillo, fii"a¡;tir' ete i*
ül;nto', Ernest Hemingway,

escritor.

mi cabeza, e intentando repetir aque'
lla experiencia.

Tras años de estudios, de contac'
tos y de prácticas he comPrendido
que el cuerpo físico, como su doble lu'
minoso, no son sino algunos de los
medios de los que se sirve para mani-
festarse en los distintos niveles de
reatidad esa conciencia pura, llámala
espiritu si quieres, ajena a cualquier
tipo de limitaciones". En ello coinci'
de con otro proyector experimentado,
el terapeuta Lorenzo GarcÍa Carpinte-
ro: «El cuerpo astral -me explica-
es una muleta más, como lo es el f ísi'
co. Cuando mueres, esas capas van

cayendo y queda el núcleo de la con-
cienciar.

«Sentí que flotaba por el espac¡o»

Tanto la exteriorización de la con'
ciencia como la del doble se encuen-
tran descritas con una frecuencia
abrumadora en las experiencias cer'
canas a la muefte (ver n.o 8 de Año Ce-
ro, pá9. 4). En su novela AdiÓs a lasEl oeiodista v psicólogo Miguel Blanco, que dirige el programa radiofónico Espacio en Blanco,' ha reálizado numercsos viaies luera de su cuerpo.
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Enüenamiento rigruroso

Nuestros entrevrstados
no creen que se trate de
una experiencra peligrrosa
y no conocen a nadie que
haya tenido un percance
qrave, si bien algunos

iplanteán,sus dudas en el
ircaso de quienes padecen
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armas, Ernest Hemingway se hace
eco de lo que él mismo vivió cuando,
en la noche del 8 de julio de 1918,
mientras prestaba sus servicios como
camillero en el frente italiano, la me-
tralla de una bomba austríaca taladró
sus piernas. nSentí que el alma, o lo
que fuera, salía de mi cuerpo como se
saca un pañuelo de seda de un bolsi-
llo, tirando de la punta -explicódespués-. Flotó durante un tiempo,
hasta que regresó y entró nuevamen-
te. Entonces, dejé de estar muerto».

Buena muestra de que estas viven-
cias no obedecen a un pre-condicio-
namiento cultural es el relato de dos
accidentes mortales sufridos por Luis
González Alegre, soldador de 62 años,
residente en Alcorcón: oLa primera vez
f ue mientras trabajaba en unos labo-
ratorios madrileños, en 1957. Caí de
cabeza, desde tres metros de altura.
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Y escuché cómo decían que estaba
muefto, mientras veía mi cuerpo inmó-
vil y sentía que daba vueltas en el es-
pacio. ¡Qué a gusto me encontraba,
qué suavidad, qué delicia! Vícómo lle-
gaba un coche y nada más meter mi
cuerpo en el mismo, volví a la vida, pe-
se a que me encontraba en el espacio.
Llamaba a la Virgen de la Soledad,
aunque nunca voy a misa. Todo mi

'Yí cómo llegobo un

coche y nodo mós meter mi

cuerpo en el mismo, volví o
lo vido pese o que me

encontrobo en el espocio'.
Luis González Alegre, soldador.

afán era volver a mi cuerpo, levantar-
me, y lo conseguí...

En 1976, estaba trabajando en la
construcción de una central telefóni-
ca, en Argelia, a seis metros de altu-
ra, sentado en un tablón que se par-
tió, y caí de espaldas, desnucándome.
Me sucedió lo mismo: me veía tirado
en el suelo y cómo movían mi cuerpo.
Víque se acercaba un médico argeli-
no que tocaba el cuerpo y comenta-
ba que estaba mueño. Me metieron en
una ambulancia y yo seguía viéndome
desde fuera. A mitad de camino volvi
en mí, empecé a sangrar y oí que mis
dos compañeros le decían al conduc-
tor: ¡corra más, que está vivo!,.

Don Luis no tiene ninguna concien-
cia de haberse visto desde un segun-
do cuerpo. Aunque reconoce que años
después de los accidentes comenzó
a sentir, en numerosas ocasiones,



desde allÍ hacia su cabe-
za. Controle esa sensación
de, h rrnig¡.ueo, qruiándo1a

a través de, su cuerpo,
hasta los pies'y viceversa,
hasta obtener una vibra-
ción contínua, simllar a la
de un molor que funciona-
se suavemente. Ahora es-
tá lislo para u:rciar el des-
pegue fuede concentrar-
se en 1o aqrradable que ]e
resultaríááotar en ei aire,
hbre de toda llmltación.
«Lo adecuado *segrún G.
Carprntero- es no forzar
la proyección, ya que no
funciona matemáttcamen-

I
s ung

experiencio que
estó oi oicsnce de

-. - , l-.-.: -.,,cuarqurerü qus
iengc interés.
Mucho mós

!r .

pelrgroso es rr en
coche y no por ello

t. I
se delc de

conducir'. Jaume

te. ]imstándose a presatse
para )a mtsrna, y luega de-
jarse llevarr.

Otra táctrca consiste en
dormlrse con Ia imágen
de que se está elevando Y
programarse para des-
pertar fuera del cuerpo en
un momento dado del sue-
ño, Puede resultar un
buen apoyo trse a dormir
muy sediento, incluso tras
haber bebido agua salada 

'
durante la jornada, imagt-
nándose que se diriqre a la
cocrna para beber agnla o

aignin resfresco que 1e

aqrade y que habrá Pre.

Hi **** § i§ =&
Si lo ha cc::seg*rdc, ien-

horabuena!. Sebre todo no
tema nada ni se angrustie.
.Para moverÉe, ]a sensa-
clón de que vuela o gue se
deshza horizontalmente
parece ser Io niás adecua-
do, habiendo prognamado
anteriormente dónde de-
sea ir. Puede regresar a
su cuerpo, tranquilamen-
te, con sólo desearlo o
concentarse en la reunróni armoniosa, f,g,lqg rn¿¡tfeg., :

taciones mental y fÍsica de' 'su ser,'Y no se olvide de
contarnos detalladamente
su experlencla.

Bordás.

El psiquico lgno
Swann lue capaz
de dibujar obietos
situados encima
de su cabeza
desde una
percpectiYa
extracorpórea.

cuando se encontraba en la frontera
del sueño, una sensación angustiosa:
«Trato de volver en mí pero no puedo,
y tengo que hacer un esfuezo tremen-
do para conseguirlo. No puedo mover-
me, ni hablar, aunque me doy cuenta
de todo. Es como si estuviese a pun-
to de morirr.

Así se abandona el cuerpo

Esa sensación terrible de parálisis
es considerada por muchos proyecto-
res el paso previo de una EEC, cuyo
inicio me sintetiza así el parapsicólo-
go catalán Jaume Bordás, que cuen-
ta con una dilatada práctica: oNormal-
mente notas un pitido, una sensación
de rigidez o catalepsia, un taponazo
y luego una elevación, aunque otras
veces te sientes fuera del cuerpo sin
que sepas cómo ha sldo". Algunos es-
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5ffirro¡o 
en mi despocho

oieondo unos informes y, de
pronto, vi mi cuerpo

reolizondo eso operoción
medio metro encimo de mi

cobezo'. L.M.T., ejecutivo.

cuhan un chasquido y otros describen
una sensación de cosquilleo en la ca-
beza o un dolor en el pecho, así como
un hormigueo, entumecimiento o vi-
bración progresiva que, comenzancjo
por los pies, va ascendiendo hasta la
cabeza.

Pese a que la mayoría no recuerda
la forma en que abandonaron su cuer-
po, los habituales suelen coincidir con
las zonas que nos señala Jaume: "La
salida por la frente es la menos brus-
ca, con una sensación de balanceo y
de elevación; a veces lo haces por la
coronilla y otras por el plexo solar, lo
que suele resultar más incómodo,.
Unos pocos creen haberse exterioriza-
do por el estómago o por los pies.

Muchos sienten que se elevan, tras
salir del cuerpo con un movimiento de
rotación, mientras algunos describen,
por el contrario, una sensación de caí-
da. Frecuentemente, al abandonar el
cuerpo físico experimentan una con-
fusión o pérdida de la conciencia, que
algunos describen como una sensa-
ción de oscuridad o la entrada en un
largo túnel. Suelen adoptar una posi-
ción vertical, a partir de la horizonta-
lidad inicial. La mayoría observa su
cuerpo físico tendido en el lugar don-
de se encontraba, desde un punto es-
pacial exterior, en tanto todas sus sen.
saciones se han transferido al doble.
oEs esa contemplación del propio
cuerpo como un cadáver -me expli-
ca la terapeuta madrileña Alicia Ru-
bio, quien recuerda haber experimen-
tado desdoblamientos muy tranquilos
desde su infancia- la que aterroriza
a algunas personas con las que he ha-
blado y les hace volver al cuerpo,. En
efecto, la mayoría no comprende lo
que sucede y les invade la angustia y
el temor de que no podrán reintegrar-
se al cuerpo, lo que les hace regresar
bruscamente al mismo, en tanto otros
experimentan un sentimiento de paz
o de euforia.

Ajenos a la gravedad y a las limita-
ciones espacio{emporales, se sienten
libres de todo peso y atadura. Pueden
f lotar en torno al cuerpo físico, o bien
viajar -con el motor del deseo- has-
ta grandes distancias. Varía mucho su
velocidad de desplazamiento. Gene-
ralmente pueden atravesar los objetos

lo t tño ctno

físicos. Su percepción parece agudi-
zarse. «En ese plano 

-matiza Alicia-
eres más sensible y ves algunas co-
sas con mayor nitidez y colorido,. A
veces han descrito determinadas si-
tuaciones observadas mediante su do-
ble, que no podrían conocer por nin-
gún medio ordinario y cuya autentici-
dad se pudo confirmar posteriormen-
te. En ocasiones aseguran haberse en-
contrado con los dobles de otras per-
sonas vivas o de miembros fallecidos
de sus familias; éstos últimos son
considerados por algunos como es-
píritus-guías que acuden en su ayuda.

EI retorno
La duración de las EECs parece ser

muy variable. oDebido a la alteración
del sentido ordinario del tiempo y del
espacio que se produce en ese esta-
do -me explica Bordás- es fácil
creer que ha pasado poco tiempo
mientras que realmente ha transcurri-
do muchísimo, y viceversa,.

Para la mayoría, el momento más
penoso de la EEC es el regreso a su

6 
D.¡ido o lo olteroción

del tiempo es fócil creer que
ho posodo poco tiempo,

mientros que reolmente ho
tronscurrido mucho'.
J. Bordás, parapsicólogo.

El proÍesor uniyersitario Alex Tanous
se sometió a numerosos experimenlos

de desdoblamiento cotporal.

t 
E, lo contemploción del
propio cuerpo como un

codóver lo que oterrorizo o
olgunos personos y les hoce

volver ol cuerpo'. Aricia

Rubio, terapeuta.

cuerpo físico, aunque muchos lo rea-
lizan con total suavidad. Generalmen-
te tras su primera experiencia, suelen
preguntarse qué les sucedió realmen-
te. Aunque algunas personas quedan
atemorizadas por la misma, otras mu-
chas la recuerdan con agrado, ya que
suele acompañarla un estado de ex-
trema felicidad y gozo, así como sen-
saciones excitantes y maravillosas,
por Io que muchos intentan inducirla
nuevamente.

lnsólitas actividades del doble
Mientras algunos proyectores habi-

tuales están absolutamente convenci-
dos de prestar ayuda o sanación es-
piritual a personas que incluso no co-
nocen, valiéndose de su doble, otros
describen cómo se enamoraron o hi-
cieron amigos en el astral de personas
a quienes luego conocerían en el pla-
no físico. Las tres grandes estrellas
del desdoblamiento a comienzos de
siglo, Muldoon, Fox e Yram, nos cuen-
tan sus encuentros extracorporales
con quienes luego serían sus novias.

La propia Alicia Rubio nos explica
cómo reconoció en su cuerpo físico a
alguien que ya había encontrado as-
tralmente: a raíz de un anuncio para
entrar en contacto con personas inte-
resadas en Castaneda (ver n.o 2 de
Año Cero, pá9. 46) -quien en sus li-
bros describe fabulosas experiencias
vividas por su doble- conoció a Jo-
sé Luis García Morán, quien también
confirmó haberla encontrado durante
sus desdoblamientos.

Algunos de nuestros entrevistados
recuerdan vivencias beatíficas en re-
giones luminosas de inconcebible be-
lleza, y otros experiencias terroríf icas
en zonas de gran oscuridad, compa-
rables a las regiones celestes y a los
abismos infernales, si bien estas des-
cripciones no son muy frecuentes.
Una administrativa barcelonesa, Rosa
María Escip, vivió una de estas expe-
riencias durante un desdoblamiento
experimental. Tras sentirse levitar y
ver su cuerpo desde arriba, se sintió
arrastrada por un vórtice por el cual
caía, enfrentándose luego a un perro
negro que la perseguía, regresando a
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Lo, experiencios

,l
exfrocorporoles no son mos
que proyecciones psíquicos

en los que lo mente potencio
su nivel de percepción'.

Ricard G. Bru, hipnólogo.

su cuerpo de forma violenta. Bordás
señala la similitud de esa visión con
el famoso Cancerbero o guardián del
Averno, del que hablan algunas tradi-
ciones, estimando que bien puede tra-
tarse de una imagen arquetípica pro-
pia del lnconsciente Colectivo que
aparece dotada de vida en ciertos es-
tados de conciencia.

En busca del ufactor Theta»

Desde el siglo XlX, cuando comen-
zó el interés por los fenómenos psíqui-
cos observados durante los trances
provocados mediante el magnetismo
por los mesmeristas, las experiencias
que recibieron el nombre de clarividen-
cia sonambúlica, similares a las des-
critas durante las EECs, atrajeron el
interés de numerosos investigadores,
como el marqués de Puységur, el psi-
quiatra Pierre Janet, el coronel de Ro-
chas, Durville, Baraduco Lancelin, que
idearon toda clase de experimentos
relacionados con el doble. Myers y
Gurney, pioneros de la parapsicología,

estaban convencidos de que las EEC
podían ser la clave que permitía enten-
der muchos fenómenos Psi, interpre-
tándolas como la evidencia de que al-
gunas personas son capaces de ac-
tuar más allá de sus limitaciones cor-
porales. Junto al escéptico F. Podmo-
re compilaron numerosos informes so-
bre apariciones de personas vivas.

Aunque Gurney las interpretaría lue-
go como alucinaciones telepáticas, la
exteriorización de una imagen capta-
da extrasensorialmente por parte de
quien la percibe, otros investigadores
psíquicos continuaron sosteniendo la
teoría de un doble compuesto por una
misteriosa energía que era capaz de
desplazarse y comunicarse. La creen-
cia en él mismo, definitivamente apo-
yada por las ideas espiritistas y teo-
sofistas, animó a otros, como Oliver
Fox, Forham Yram, Muldoon, Carring-
ton y el propio Lancelin a escribir ver-
daderos tratados sobre el desdobla-
miento, que han animado a miles de
personas a intentar realizar sus pro-
pias EEC.

Pero la verdadera investigación
científica de las mismas no se inicia
hasta los años sesenta. El pionero fue
Charles Tart, profesor de psicología
de la Universidad de Davis (California)
y hoy reconocido como una autoridad
mundial en los estados alterados de
conciencia (ver n.o 10 de Año Cero,
pág. 82). Trabajando con dos proyec-
tores asiduos, la señorita Z y el inge-
niero y hombre de negocios Robert
Monroe, intentó descubrir las constan-

tE, 
momento meior poro

intentor lo proyección es ol
despertorse, porque cuondc
te ocuestos sueles quedorte

dormido'. Lorenzo García

Carpintero, terapeuta.

tes electroencefalográficas que co-
rrespondían a cada fase de su expe-
riencia, comprobando que, durante la
EEC, sus cerebros desarrollaban una
actividad eléctrica que no podía ser
ubicada en los estados vigílicos ni en
los propios del sueño, y que los suje-
tos eran capaces de describir lo que
ocurría en otra habitación mientras
ellos descansaban en una cama.

En 1967 tuvo lugar un polémico pro-
ceso para decidir a quién correspon.
día una pequeña fortuna que, según
el testamento del minero James Kidd,
debía dedicarse a investigaciones
cientificas dirigidas a la demostración
de la existencia de un alma o algo que
abandona el cuerpo tras la muerte. El
Tribunal Supremo de Arizona decidió
entregarla a la Sociedad Americana
de lnvestigaciones Psíquicas (ASPR),
que cedió parte de la misma a la Fun-
dación de lnvestigación Psiquica
(PRF) de Durham.

La herencia se dedicó a investiga-
ciones que tenían por objeto demos-
trar la existencia de algo que fuese ca-
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paz de exteriorizarse del cuerpo físi-
co y a lo que denominaron Factor The-
fa, entendiendo por tal ulos aspectos
de la personalidad capaces de sobre-
vivir,. El doctor Osisi, director de in-
vestigaciones de la ASPR, comenzó a
trabajar en un programa experimental,
eligiendo como su primer sujeto a ln-
go Swann, pintor y ex-funcionario de
la ONU, que había experimentado mul-
titud de EEC desde su infancia y que
obtuvo asombrosos resultados en va-
rios laboratorios parapsicológicos.

Sentado y cubierta su cabeza por
los cables del electroencefalógrafo,
Swann fue capaz de dibujar la mayo-
ría de los objetos que se ocultaban en
cada sesión sobre una plataforma cer-
cana al techo, a unos tres metros de
altura. lncluso los que aseguró no po-

der ver, debido a su posición o a las
sombras que los ocultaban, parecían
indicar que los captaba desde una
perspectiva extracorpórea y no me-
diante percepción extrasensorial.
Cuando se entregaron la totalidad de
los objetos y los dibujos a una psicó-
loga que lo ignoraba todo sobre el ex-

t 
N[. creo que seo

peligroso dor técnicos poro
que cuolquiero lo intente,
pues lo borrero del miedo
disuode o quien no estó
preporodo'. M. Bt"r,"o,

periodista.

perimento, ésta emparejó cada uno de
ellos con el dibujo que Swann había
realizado del mismo, habiendo sólo
una probabilidad entre 40.000 de que
aquel resultado se debiese al azar.

Efectos físicos

En la PRF, el doctor Robert Morris
trabajó con otro proyector experimen-
tado, el estudiante Stuart Blue Harary.
Tras un experimento fallido, se le pi-
dió que se proyectase a un edificio
contiguo e informase sobre la identi-
dad y posición de una serie de detec-
tores humanos a los que se eligió y
distribuyó al azar, pidiéndoles que
prestasen atención a posibles signos
de una visita extracorporal.

Al comienzo obtuvo buenos resulta-
dos, pero éstos no tardaron en decaer,
aunque algunos detectores asegura-
ron haber observado destellos lumino-
sos e incluso una aparición durante el
tiempo en que Harary aseguraba ha-
ber visitado aquel edificio. Mejor resul-

u t eño ctno

tado se obtuvo cuando trabajó con un
gatito elegido por el propio Harary. Se
le introdujo en una jaula enorme, cu-
yo suelo estaba dividido en 24 cuadrí-
culas idénticas, a fin de poder mover
los desplazamientos del felino. Este
se movía y maullaba contínuamente,
intentando salir de allí, tranquilizándo-
se tan sólo durante los períodos en los
que Harary intentaba desdoblarse, a
800 metros de distancia, como si hu-
biese detectado la invisible presencia
de su dueño.

Con el objeto de intentar detectar
posibles efectos físicos durante las
EEC, Osisi realizó un complejo expe-
rimento en la ASPR, utilizando como
sujeto al notable psíquico y profesor
universitario Alex Tanous. En una ha-
bitación situada en el extremo opues-
to del edificio donde se encontraba
éste, un dispositivo aleatorio hacía
que uno de cinco dibujos posibles fue-
se proyectado sobre uno de los cua-
tro cuadrantes de diferentes colores
de una pantalla circular, que se hacía
girar para que cada color pudiese
adoptar cuatro posiciones diferentes.
Sólo podía verse correctamente lo que
sucedía en el dispositivo desde una
cámara aislada, situada frente al mis-
mo y cuyos sensores permitían detec-
tar cualquier vibración. Tanous acer-
tó 114 de las 197 pruebas realizadas,
detectándose en tales ocasiones un
nivel de actividad superior al observa-
do durante las 83 pruebas que falló.
Significativamente, tanto Harary como
Tanous habían advertido cuándo las

t 
S, otro persono me
hubiero descrito eso

experienc¡o, no hobrío
dudodo de que se trotobo
de uno olucinoción, pero

hoy sé que es uno reolidod'.
L.M.T., ejecutivo.

luces de la sala de detección estaban
encendidas, ya que en ambos casos
la excesiva iluminación les resultaba
un obstáculo.

¿De qué se trata?

Se han realizado algunos otros ex-
perimentos de laboratorio sobre las
EEC. Pero ninguno de ellos ha logra-
do demostrar la existencia de un ve-
hículo de la conciencia como entidad
independiente del cuerpo. Los escép-
ticos aseguran que se trata de aluci-
naciones autoscópicas, disparadas
por el impulso religioso, como un me-
canismo compensatorio del materia-
lismo contemporáneo y de la terrible
cerleza de la propia muerte. Sin llegar
tan lejos, algunos parapsicólogos han
propuesto una serie de explicaciones
alternativas para los fenómenos Psi
comprobables asociados a las mis-
mas, como es la percepción extrasen-
sorial (PES) o visión remota y la psi-
cokinesia o acción del psiquismo so-
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El doctor Robeil
Monis ha sido

el mayor
estudioso del

lenómeno EEC
que investigó

con la ayuda del
psíquico Siuarl

Blue Harary y
su gato,,i:

bre la materia. Por lo demás, las auto-
fanías podrían interpretarse como alu'
ci naciones premon itoria s, los vardog r
y otras apar¡ciones como alucinacio-
nes telepáticas.

El hipnólogo y parapsicólogo cata-
lán Ricard G. Bru, que ha dirigido nu'
merosas EEC, sirviéndose de la hipno-
sis y de una mezcla de esencias Pu-
ras de orquídea y bergamota, estima
que más que del viaje de un doble pro-

bablemente se trata de nproyecciones

El parapsicólogo catalán Jaume Bordásalirma
que el viaje extracorporal no es sólo una proyec-
ción psiquica, sino una salida real del cuerpo.

psíquicas, en las que «la mente poten-
cia su nivel parapsíquico de percep-
ción,.

Bordás se muestra en completo de-
sacuerdo con semelantes expl icacio-
nes. «Ouienes las sostienen -co-menta- no se han desdoblado; si lo
hubiesen hecho comprenderían que
se trata de una verdadera experiencia
fuera del cuerpo, en la que se conser-
va la individualidad". La inmensa ma-
yoría de los proyectores asiduos coin-
ciden con é1. En cambio, Harary admi-
te que ola sensación de que uno está
realmente separado del cuerPo es
muy fuerter, pero no está convencido
de que sea real y cree gue nhemos ido
demasiado lejos, aceptando algo que
en realidad desconocemos, no enten'
demos bien y sólo podemos describir
en términos subjetivos y posiblemen-
te un tanto engañosos,.

Scott Rogo estima que los numero-
sos relatos de EEC pueden describir
distintos fenómenos, según la forma
en que el sujeto se percibe a sí mis'
mo: como un «cuerpo» similar al físi'

'Lrsolido por lo frente
es lo menos brusco, con uno
sensoción de bolonceo y de

elevoción; o veces por lo
coronillo y otros por el plexo

solor'. J. Bordás.

co, en otro tipo de vehículo ultraf ísi'
co como una esfera luminosa o una
bruma, y como conciencia pura des-
provista de vehiculo formal. Ciertos
practicantes experimentados coinci-
den con él y amplían la gama de Posi-
bilidades que la conciencia tiene de
exteriorizarse y experimentar éste y
otros planos de existencia. Y algunos
especialistas han comenzado a desa'
rrollar e intentar testar modelos teóri-
cos sobre la naturaleza y funcionali-
dad de una suerte de campo electro-
dinámico interpenet rado con el cuer-
po, pero esa es otra larga historia.

Si un día la alianza científ ico-
tecnológica lograse demostrar la exis-
tencia del doble sin dejar lugar a du-
das, eso significaría -seguramente-
una revolución sin precedentes. Entre-
tanto, cada vez más mentes abiertas
reconocerán que la creencia en el do-
ble tiene un matiz especialmente in-
teresante: es una de las escasas
creencias que cualquiera puede inten-
tar experimentar por sí mismo antes
de juzgarla. Q
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Ta smán de Venus. Tal smán de or gef Ta smán de amol.

Amor Buenaventura Chino. Prosper dad, Concede eL don de

Trabalo eslab e. Fortuna ser amado.

Ref. A: 3 Talismanes con un estuche: 2.600 ptas.
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Bola de cristal de 10 cms. O, paño de seda negra y el
libro de La Bola de Cr stal Ref. B: 6.000 ptas.

Amuleto Chino (grande) para la casa y Amuleto Chino
(pequeño) para el coche. Ref. C: 2.250 Ptas.

Ref

D LamparL a cr.rernape.Íurres y 3 perfumes: sándalo.

aircdisiaco y verbena 2.000

E Crrsc ¡e l:pncsrs i3) y Auloh pnos¡s 11) 2.700
F :¿'ol Eg pcro Ad v nalolo (carlas) y El Poder del Tarot
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H E Poderde asPirámides(ibroyPirámidedecartón),
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de atura, y una brújula 2.500

I Pirámide variila de 17 cms altura y brÚiu a 1 700

J Perfume signo zodiaca ( ndicar signo) 700

K Seda H ndú pintada a mano 37x52 cms 1.000

L Posler Tutankamon 1.500

[,4 Pulsera egipc]a con escarabajos 1.000

N Péndulo con vlsor (conliene plata como testigo) 2.300

Ñ Péndu o busca-personasJolo (desenroscable) 2.300

0 Plalo Egipclo, de meta, de 20 cms O 2.500

P Bandeia Egipcia, de metal, de 32x19 cms 2.900

Q Oui-Ja de los 7 círculos (Tablero y Libro) 3.300

SOLICITE CATALOGOS GRATU ITOS

Regalo del llavero del Buda de la Suerte por
cada compra superior a 5.000 ptas.

Buego rne envien contra reembolso las Beferencias

s ig L ren les.

Norb,re:

Apellidos:

Drrecc.ón:

Código Posral:

Poolac on

P'ovi lcia

Recorle o envie este cupón. Gastos de envior 350 ptas.
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El viaje tuvo, en 1as antiguas tradiciones, un
sentldo espiritual o inlciático. Hoy, la tuprda

red de comunicaciones que convierte el
planeta en una aldea global, ha

desacralizado el viale. Los aviones nos
trasladan a casi cualquier rincón del mundo
en pocas horas y la televlsión nos 1os ofrece

sin movernos de casa ., Este mes ies
habiamos de viajes y aventuras aún más "
rnsólitos: expenencias fuera del cuerpo, I

cometas qué dlseminan ia vida por el ;
espacio, rutas mágicas para el verano, É

gentes que andan sobre el fuego,
ultramundanos caminantes gallegos, paseos a

pleno pulmón bajo el mar, una moda
espiritual que amenaza convertlrse en un ma]

viaje... Pero no importa 1o que inventemos,
La verdadera Aventura del hombre segulrá

siendo el viale al fondo de su propio Ser, en
busca del Don más preciado, aunque

contínuamente nos perdamos en el camino.
Allí nos aguardan eI Árbol de la Vida, la

Montaña sagrada, la Isla de los inmortales, la
Ciudad de los puros, la Tierra Prometida, el

Paraíso perdido. Todo está en nosotros. Pero
1o hemos olvidado, Por eso buscamos fuera,

Er VIAIE
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14
L.H,S

ENIGM.H,TICAS
PIRAMIDES
CANARIAS

Van a comenzar los trabajos
de excavaclón en las
misteriosas prrámides

tinerfeñas de Güímar. ¿Se
encontrarán vestig[os de ]a

desaparecida Atlántida como
pretenden algunos

investigadores?

96
BRANQUI.H,S
A,RTITICIATES Y
MUTA,NTES
ACUÁTTCOS
Los científicos han
demostrado que el hombre
puede respirar directamente
el agua del mar con
branquias artificiales o
medrante la mutación genética
de ciertos órganos.
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VERA,NO
MÁGICO

Las grandes fiestas españolas
del verano tienen

reminiscencias milenarias
paganas y mágicas que son

desconocldas, incluso para los
que participan en ellas,
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